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CENCERRO
C en cerrada 104

REDACCIÓN T ADMINISTRACIÓN 
Calle de San Dimas, H, tercera 

M ADRID—1899

EL FIN DEL MUNDO.

—Mira, Liberto, mi dignidad de frai­
le y de ciudadano no me permite transigir 
por más tiempo con la vida de crápula 
que vienes haciendo, especialmente de 
ocho días á esta fecha. Antes cogías las 
p a p a l in a s  con algún intervalo, pero aho­
ra, hijo mío, no desunces.

—Bastante siento yo, nostramo, tener 
que hacerlo así; pero ¿quiere osté que yo

abandone este mundo de se ca n o ?  P a  el 
poco tiempo que he de tardar en estirar 
la pata, déjeme osté trasegar too el mos­
to que pueda.

—¿Cómo es eso? ¿Te vas á tirar de ca­
beza por el viaducto, ó piensas beber le­
che de la que venden en Madrid con el 
visto bueno de las autoridades, y resul­
tan luego envenenados los que la toman?

—No pienso hacer ninguna de esas 
barbaridaes, mas no por eso dejaré de 
doblat las uñas antes de cinco meses.
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2 El Cencerro

—¿A ver, á ver? Tú debes ocultarme 
algo. ¿Se puede saber en qué te fundas 
para creer que habrás l iq u id a d o  antes de 
cinco meses?

—Pus me enfundo en que el día 14 de 
Noviembre de este año se va á acabar el 
mundo, según dice un sabio alemán.

—¿Y tú crees esa paparrucha?
—¡Vaya si la creo! Ya me desfiguré el 

otro día que la profecía se había adelan- 
tao. Cuando yo vi aquel pedrisco que em­
pezó á caernos el día 9, dije pa mi sayo, 
digo:—¡Atiza, hermano Liberto! Si te 
descuidas un poco te vas de secano á la 
otra banda.—Y empecé á darle latigazos 
á la bota de un modo desesperao.

—¿Pero, hombre, en vez de ponerte á 
rezar te pusiste á beber?

—Es que rezaba también al mesmo 
tiempo.

—No sé cómo se pueda beber y rezar 
á la vez.

—Pus verá osté. Yo decía;—Pater nos- 
ter, cid, cid; que estás en los cielos, cid, 
cid, cid) sautificao, cZíí, cid, cid. Y así 
chupetivamente.

—¡Jesús! ¡Jesús!
—Por supuesto, que cuando venía al­

guna bomba de aquellas y rompía tres ó 
cuatro Cristales de la celda, tenía que cam­
biar de toná y poner los colchones en los 
abujeros pa no ahogarme tan pronto. 
¡Digo, y ahogarme en agua, que era lo 
más triste!

—Pues ya viste, hijo mío, cómo pasó 
todo sin que ocurrieran desgracias ma­
yores.

—Si, señor; pasó aquella, pero á la otra 
que venga l iq u id a r e m o s  toos.

—No es probable que vuelva á repetir­
se tan deshecha borrasca.

—¿Que no? Pus yo lo tengo por más 
cierto que la luz. ¿No ve osté que esto 
está inundao de frailes, jesuítas y, galo­
pines de toas clases? Pus la divina Pro->

videncia tié que enviarnos el pediluvio 
universal pa acabar de una vez con tan­
ta inmundicia. Ya lo ha dicho también el 
lermanito Romero Robledo:—Si no cae 
monto este gobierno, vendrá l a  f in  d e l  

m u n d o ,

—Pues suceda lo que quiera yo estoy 
dispuesto á no tolerar tus extravíos. ¿Qué 
concepto formarán de mí las gentes al 
saber que, en vez de un lego, tengo siem­
pre á mi lado un zaque?

—Ya sabe osté, nostramo, que á mí no 
me falta nunca el sentío de la cabeza, y 
que cuando me pongo á tocar E l  C e n c e ­

r r o ,  lo hago siempre con acierto, gusto y 
tal y tal, aunque tenga en el buche una 
arroba de peleón.

—En eso hayque hacerte justicia; pero 
ahora se me figura que tú crees en el fin 
del mundo tanto como yo, y que sólo bus­
cas un pretexto para empinar el codo sin 
que yo te reprenda, en lo cual estás equi­
vocado.

—¡Ay, nostramo! Déjeme osté beber 
lo que quiera por si acaso es verdá, pus 
si luego resulta mentira, poco ó na se ha­
brá perdió.

—¡Anda, camandulón! Así crees tú en 
el fin del mundo como Silvela en la rege­
neración de la patria.

' Mientras mande la gente 
sacristanesca, 

estará incomodada 
la Providencia.
Y yo imagino 

que ha de soltamos pronto 
otro pedrisco.

Ó^O

Ayuntamiento de Madrid
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Apenas han empezado las sesiones de 
Cortes, cuando han dado comienzo las in 
teligencias, las cabalas' y los pasteleos 
entre el gobierno y las oposiciones libe 
rales, la republicana inclusive.

¿Es posible ir de esa manera á ningu 
guna parte?

Así se crecen los gobiernos reacciona­
rios, y así hacen del país lo que les da la 
gana.

Están seguros de la impunidad.
¡Qué vergüenza, caballeros!

PueSj señor, si nos sale mal este ba­
len del general cristiano, vamos á tener 
que salir de aquí más que á escape. ¡Digo! 
¡y bueno que estoy yo para correr!...

orto
Se ha constituido el Senado, 

se ha constituido el Congreso, 
se ha empezado á hablar de todo,
¡se ha deshecho algún enredo! 
se ha escamado Polavieja, 
se ha confesado el gobierno, 
se han aumentado los frailes, 
se han puesto atroces los n e o s , 

se han dado nuevos escándalos, 
se ha aumentado el presupuesto, 
se ha chupado lo chupable, 
se ha puesto el i n r i  á, los pueblos, 
y se ha construido la escoba 
con que ha de barrerse esto.

La primera condición que ha puesto el 
gobierno para vender á Alemania las po­
cas islas que nos quedaban, es que el im­
perio deje hacer allí á los frailes lo que 
quieran, como les hemos dejado nosotros.

Si nuestros gobiernos monárquicos se 
hubieran interesado siempre por los pue­
blos tanto como por los frailes, estarían 
aquéllos á estas horas nadando en agua 
de rosas.

Pero ¡ay! de los pueblos sólo se acuer­
dan nuestros ilustres p a n c is t a s  para ex­
plotarlos en beneficio do los frailes y 
otras plagas.

oOo
—Y de los prisioneros ¿qué?

Pues de los prisioneros, na.
Pues decían que el gobierno...

—Eso dicen, pero ¡quiá!
0^0

Si quiere ser Polavieja 
primer bailarín de España, 
acerqúese aquí y aprenda 
cómo se m a ta  l a  a r a ñ a .

«=>0o
Se dice que el g r a n  c r is t ia n o  

está arreglando las cosas 
para alzarse el mejor día 
con el santo y la limosna.

Celebraré mucho el triunfo 
del frailuno desenfreno, 
porque así, mucho más pronto 

Tendrá a q u e llo .  

o5<=>

Ayuntamiento de Madrid



El Cencerro

¡V ia jero s  a l tre n ,
que ya no hay m ás sartén !

En la puerta del andén 
66 ha colocado Liberto 
con e l  ceivcerro en la mano 
esperando á los viajeros 
que van á tomar el tren 
para que los lleve lejos, 
y de este modo se expresa, 
repicando su cencerro:

— ¡T o lo n .'¡to lo rU ...\  Ea. pronto! 
¡pase la turba al momento! 
y váyase colocando 
cada mochuelo en su puesto, 
que ya la máquina silba 
y se recogen los frenos 
y se va á largar el tren 
derechito á los infiernos!
Que pasen los mamelucos, 
que pasen los in g en iero s , 
los farsantes, los estetas, 
los traidores, los buhoneros, 
los malvados, los hipócritas, 
los que engañaron al pueblo, 
los que hoy son ricos, y ayer

no tenían qujiXi o p e r r o s . . .  
¡Pasen tódos los bribones 
y todos los embusteros!...

.Callóse el Lego de pronto, 
dejó de oirse el cencerro, 
y una nube de danzantes 
y danzantas, invadieron 
los coches que el tren tenia, 
buscando cómodo asiento.

Todos llevan en la mano 
grandes maletas de cuero 
hechas con el que arrancaron 
de las espaldas al pueblo, 
y dentro van los caudales 
que le robaron al Yerbo, 
sin que la guardia civil 
diera en la cárcel con ellos.

Partió, por último el tren, 
y, al verle marchar, el Lego 
mpezó con las dos manos 
á repicar el cencerro, 
y á decir á grandes voces 
en medio de aquel estruendo: 
—¡Haga Dios que descarrile, 
el.tren que alejarse veo, 
pa que vayan toos los tunos 
de cabeza á los infiernos!
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V -A

Carta de Fray Liberto al Nuncio-

Hermanito Nuncio: Osté que represen­
ta al Papa en esta tierra de los garban­
zos y de los generales cristianos, y quie 
osté librar á la iglesia militante de toa 
clase de peligros, hágame el favor de echar 
una visual sobre el clero regular e irre­
gular, y dígame luego si la marcha que 
lleva pue conducir á otra parte que al 
abismo.

Arrepare osté prencipalmente en los je­
suítas y en los frailes; que se han desen­
frenan con el mayor descaro y quien con­
vertir esto en merienda de cuervos y otros 
gaviluchos. Ya no tratan sólo de llenar 
la panza y divertirse á costa de los mu­
chos borregos que hay por estos mundos 
de Dios; de lo que tratan ahora es de po­
nernos á toos la albarda y el ronzal pa 
explotamos á su gusto y reventarnos á 
estacazos si tratamos de alzar las patas. 
Bien sé, seor Nuncio, que á osté no le des­
agradará del todo esa tendencia frailu­
na, porque comprenderá que de ese modo 
se pue aumentar más fácilmente el di­
nerillo de San Pedro, que es á lo que es­
tamos; pero también debe osté tener pre­
sente que si la intentona sale mal, será 
posible que se cierren las puertas pa siem­
pre. Así es que si no quiere osté exponer­
se á perderlo too, procure dar un sarte­
nazo á esos pajarracos pa que metan el

pico debajo del ala, á la mayor brevedá 
posible.

Mire su mercé que el año 34 estaban 
las cosas poco más ó menos que ahora, ¡y 
no fué sopapina la que se armó! Yo era 
entonces aprendiz de lego, y tuve que 
saltar como un corzo pa evitar que me 
escabecharan. Recuerdo que algunos p a ­

d r e s  se ocultaron detrás de los santos pa 
que estos los protegieran; ¿y querrá osté 
creer que ninguno les hizo caso y hasta 
parecía que se alegraban al ver que les 
metían mano?

Comunique osté toas estas impresiones 
al hermano Trampolla, á ver si entre él 
y osté pueden desplumar á esta banda de 
grajos que se nos ha venío encima, por­
que de otro modo se repetirá ju n c ió n  

del 34 tan cierto como la luz del sol. No 
se fíe osté de lo que le diga sobre el par­
ticular el general C a m e lo , porque como 
éste anda mal de la vista, se le desfigura 
que too el monte es orégano.

Es de su merced affmo. Lego 
F hat L ibebto.

P. D. Bien podía osté hacernos tam ­
bién el favor de renunciar los 6.000 duros 

¡¡ que le venimos pagando pa que se pasee 
osté por los Madriles.

— Y a  v e  u s t e d  q u e  m e f a l t a  u n a  v a r a  
p a r a  l le g a r .

il — N a d a  d e  eso. E n  c u a n to  y o  te  d e s lía -  
II g a  l a  c h e p a , v a s  á  r e s u lt a r  c o n  s ie te  d e d o s  
. s o b re  l a  m a r c a -
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Dice el general cristiano que el balile 
es una distracción honesta.

Honesta ¿eh?
¿Pero no baila usted a g a r r a d o ^ . . .

Me temo que el general, 
según lo que él mismo ha dicho, 
se pone á bailar, y baila 
como los jacos del circo.

CANTARES DE FRAY LIBERTO.

Dicen que la dictadura 
vamos en breve á tener 
y que tendrá el dictador 
sólo un ojo para ver.

El conde de las Almenas 
á Primo ha vuelto á cardar.
Es un lobanillo que 
le ha salido al general.

Todavía anda Sagasta 
por calles y plazas libre. 
iNo parece sino que 
no hay aquí guardias civiles!

Cual si no fueran bastante 
los frailes y la langosta,, 
vienen ahora los pedriscos 
á darnos en la joroba.

La chusma sacristanesca ha tratado de 
expulsar del Congreso á un diputado re- 
publicano'por s e r  m a s ó n , y porque con­
tribuyó, según los chupacirios, á la insu­
rrección de Filipinas.

En cambio los frailes, que no sólo con­
tribuyeron á la insurrección, sino que per­
dieron el Archipiélago y andan hoy tras 
de perder á España entera, son los niños 
mimados de la situación.

Por nuestras grandes desdichas 
no se puede ahorcar á nadie, 
si no se cuelga primero 

á los frailes.

El día del granizo 
iba la gente 

enseñando las partes 
correspondientes.
Y sin embargo, 

nadie se detenía 
á ver el cuadro.

CALENDARIO POLITICO

S a n to  de Aoy.—San Pastelao mártir.
San to  de m a ñ a n a .—Santá Dictadura vir­

gen y mártir.
C u lto s .— P ro c e s ió n  de repatriados para 

que Dios los sostenga hasta qué cobren el 
duro que les prometió el general cristiano. 
N o v e n a  á San Sebastián para que interceda 
por los contribuyentes que van á ser deso­
llados como el santo bendito. S erm ó n  de 
pasión por el padre Pidal con motivó del sar­
tenazo recibido en el Congreso por los ave- 
chuchos c r is t ia n o s .
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T ie m p o .—Desapacible y con cara de en­
viarnos otro pedrisco gordo si no limpiamos 
pronto el campo de cucarachas.

TJn clavel me dió la Niña 
cuando pasó por aquí, 
y yo lo guardo en mi pecho 
hasta que vuelva á venir.

<oOo

Anda este tipo 
del coro al caño, 
por todas partes 
buscando algo.
Las vinajeras 
pagan el pato, 
y de las lámparas 
el'óléo sacro 
muy santamente 
se va chupando.

Llegó á Pruna un sargento repatriado, 
después de haber cobrado 200 pesetas de 
las 2.600 que el gobierno le debe, y  se le 
ocurrió abrir una escuela de adultos para 
dar lecciones por las noches.
• Consultó el caso con el maestro titular 
y con otro que á la vez es s a c r is tn o c h i,  

á los cudes les pareció muy bien la idea. 
Dieron á su colega la tarifa de precios, le 
hicieron gastar en utensilio casi todo lo 
que había cobrado del gobierno, y  empe­
zó á funcionar la escuela con asistencia 
de cuatro obreros.

Y ¿lo querrán ustedes creer?... á los 
dos meses de ejercicio le cerraron la es­
cuela, quedándose el infeliz en la situa­

ción más hermosa del mundo para que le 
peguen cuatro tiros.

. ¡Pobres repatriados, condenados á ser 
víctimas de los sacristanes!

L a  R e fo r m a , órgano de.Polavieja, aca­
ba de estirar la pata. v-

Porque es lo que habrá dicho el gene­
ral cristiano:

—Para Órganos bastantes tengo yo con 
los de las iglesias, que además de no Ges­
tarme un cuarto, hacen todo el ruido que 
necesito.

c^o

i

Los demonios á la niña 
se le han metido en el cuerpo 
y el p a t e r  y la mamá 
andan buscando un remedio.

o>Oo
Según todos los síntomas, el general 

cristiano y los frailes serán dueños abso­
lutos de la situación, después de dar un 
puntapié al elemento silvelista, que, como 
es sabido, no sirve para nada.

De modo que nos vamos á encontrar en 
breve frente á frente de la reacción más 
descarada que puede imaginarse.

¡Mejor! Así sabremos cuántos somos los 
liberales, y cuántos son los murciélagos.

Y el camino que hemos de tomar á es­
cape tendido.

¡Va á parecer que se nos quitan treinta 
■ f tantos años de encima!

0 > G >

M ira7ida de E bro , IB  de Ju n io  d e  1B99* 
Q uerido  L ib e rto : L a  in m e n sa  ex p ec tac ió n  

p ro d u c id a  p o r  m is  c a r ta s  en el án im o  da  las
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g en te s , es u n a  p ru e b a  acab ad a  de  la  im p o rta n ­
c ia  q u e  t ie n e  la  m a te r ia  q u e  voy tra ta n d o . D es­
p u é s  de u n  p e ríodo  de 30 años, se rá n  pocos los 
a su n to s  q u e  lo g ren  im p re s io n a r la  o p in ió n  p ú ­
b lic a  de l m odo que  la  e s tá  im p re s io n a n d o  el 
robo  de P o r ti l la . Y es que  la s  c irc u n s ta n c ia s  en 
que  se p e rp e tró  el d e lito  y  la .im p u n id a d  en que 
éste  quedó  desp u és , d e ja ro n  en  la  co nc ienc ia  
p ú b lic a  u n  resco ldo  que  no se  h a  ex tin g u id o  to ­
dav ía , y  acaso  no se  e x tin g a  a ú n  en  m u cho  
tiem p o .

P ero  dejém onos de re flex iones m o ra les  y  filo­
sóficas, y  vam os a l g ran o .

Te p ro m e tí en  u n a  de  m is  ep ís to la s  p u b lic a r  
lo s  n o m b res  de los q u e  e s tu v ie ro n  en  P o r tilla  
en  u n  n ú m ero  del p erió d ico , y lo s ap e llid o s  en  
o tro , p o rq u e  así re s u l ta r ía  la  cosa m ás  a leg re  y 
e n tre te n id a ; y  voy á  c u m p lir te  m i p a lab ra . Pero  
debo  a d v e rtir te  q u e  com o h a n  m u e rto  ya  la  m a­
yor p a r te  de lo s fa lsos c iv iles  que  desp lu m aro n  
á  Lopecillo, no c ita ré  á  to d o s los de la  p a r t id a .

S eg ú n  los d a to s  q u e  h e  podido  reco g er y  los 
te s tig o s  q u e  e s tá n  d isp u e s to s  á  d ec la ra r  l a  ver­
d a d  cu an d o  lle g u e  el caso, to m aro n  p a r te e n ' 
a q u e lla  faena:

M a rtin a ... (La capitana).
F é lix ... (El teniente).
Jo rg e ...  (El de las muías).
Apolinario...
B arto lo m é ...
C ecilio ...
N-...
N . . .

N...

C reo q u e  h e  em pezado  á  c u m p lir  m i p a la b ra , 
y a cab a ré  de  c u m p lir la  en  el n ú m ero  p ró x im o .

R especto  á lo s  de F o n te c h a ,te  lo s en v ia ré  d es­
p u é s , p o rq u e  no  co nv iene  q u e  se  c o n fu n d an  los 
u n o s  con los o tro s . E n  e s ta  c au sa  h a b rá  u n  te s ­
tig o  q u e  conoció  á  to d o s los b an d o le ro s , y  dice 
q u e  el q u e  se  llevó  la  m a le ta  le  p ro m e tió  6.000 
re a le s  p o rq u e  se  c a lla ra , y  lu eg o  no  le  d ió  u n  
cén tim o .

A llá  v a  ah o ra  la  b o m b a  fina l.
D o ñ a  M aría  F o n c e a  dejó  u n a  m an d a  á  favor 

de  lo s p o b res , v a lo rad a  en  u n o s  9.000 d u ro s  d es­
t in a d o s  a l so s ten im ien to  de  u n  h o s p ita l  p a ra  
aq u é llo s . D icha  m a n d a  l a  v ien e  a d m in is tra n d o  
u n  p ro c u ra d o r  de e s ta  pob lac ión , s in  q u e  h a s ta  
la  fe ch a  se  sep a  el uso  q u e  h ace  de  e lla .

Lo q u e  si se  sabe  es q u e  d icho  señ o r h a  dado 
c a rre ra  á  su s  h ijo s , q u e  tiene  u n a  casa  m u y  b ie n  
m o n tad a , q u e  se p e rm ite  el lu jo  de  re g a la r  tra"

je s  á los Nazarenos, y q u e  la  p ro c u ra  le  v en d rá  
á p ro d u c ir  u n as dos p ese tas  d ia r ia s .

C onque d iv ié r te te  m u ch o , L eg u ito  m ío , y  no 
o lv ides q u e  te  q u ie re  s iem p re

F ex t  C osm e .

esOo
PASATIEMPOS.

CHARADITA

La p r im a  dos que tenía 
me la qa\X6 \x x í  tres  segu n da , 

y por no desesperarme 
cojo el y hago, müsica.

oOo
FUGA DE VOCALES

D.c.n q.. . 1. d.ct.d.r.
.r pr.t.nd. d.n C .rti.l. 

p.r t.n.r .1 g.st. d. 
s.c.d.r p.l.s d. c..g.

o fy o

S o lu c ió n  A la s  a n to r io re s .

A la charada: C a fé .

A la fuga de vocales:
La mañana de san Juan 

cuando la zorra madru- 
el que se acuesta borra- 
con agua se desayu-

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO

D a  u n a  c e n c e r ra d a  p o r  s e m a n a  á  lo s  m in is ­
tro s  y  d em ás h e rm a n ito s  q u e  c h u p a n  d e l p a ís . 

C u e s ta  la  su sc r ip c ió n  1 p e s e ta  t r im e s tre ,  2 
se m e s tre  y 3 ‘50 un  año .

L a  m ano  p a ra  lo s v en d ed o re s  y  c o rre sp o n sa ­
le s , 15 c é n tim o s .

Loa señ o res  co rresp o n sa les  de  E L  C E N - 
CERÉO DO envíen  la  liquidación d e  sn 
cnen la  en  los ocho p rim ero s d ias de  cada  
m es, d e ja rá n  de  re c ib ir  e l p aqnele  de cos­
tu m b re  desde  el n úm ero  s ig u ien te  á  aqne lla  
fecha.

MADIUD.—Imp. de Felipe líerqads, Madera, 11.
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